CONFIANZA

Del salmo 1: Dichoso el hombre que confía en el Señor.

Dichoso aquél que no se guía por mundanos criterios, que no anda en malos pasos ni se burla del bueno, que ama la ley de Dios y se goza en cumplir sus mandamientos.

Es como un árbol plantado junto al río, que da fruto a su tiempo y nunca se marchita. En todo tendrá éxito.

En cambio los malvados serán como la paja barrida por el viento. Porque el Señor protege el camino del justo y al malo sus caminos acaban por perderlo.

Del salmo 30: En tus manos, Señor, encomiendo mi espíritu.

Sé tú, Señor, mi fortaleza y mi refugio, la muralla que me salve. Tú, que eres mi fortaleza y mi defensa, por tu nombre, dirígeme y guíame.

En tus manos encomiendo mi espíritu y tú, mi Dios leal, me librarás. Tu misericordia me llenará de alegría, porque has visto las angustias de mi alma.

Líbrame de la mano de mis enemigos y de aquellos que me persiguen. Vuelve, Señor, tus ojos a tu siervo y sálvame por tu misericordia.
LITURGIA DE LA PALABRA de la misa para la 2a. semaana del tiempo ordinario.
Lectura del primer libro de Samuel: 18, 6-9; 19 1-7

En aquellos días, cuando David regresaba de haber matado al filisteo, las mujeres de todos los poblados salieron a recibir al rey Saúl, danzando y cantando al son de tambores y panderos, y dando grandes gritos de alegría. Al danzar, las mujeres cantaban a coro:

"Mató Saúl a mil, pero David a diez mil".

A Saúl le cayeron muy mal esas palabras y se enojó muchísimo y comentó: "A David le atribuyen diez mil, y a mí tan sólo mil. Lo único que le falta es ser rey". Desde entonces Saúl miraba a David con rencor.

Un día Saúl comunicó a su hijo Jonatan y a sus servidores que había decidido matar a David. Pero Jonatan quería mucho a David y le dijo a éste: "Mi padre Saúl trata de matarte. Cuídate, pues, mucho, mañana por la mañana. Retírate a un lugar seguro y escóndete. Yo saldré con mi padre por el campo donde tú estés y le hablaré de ti; veré qué piensa y te lo avisaré".

Habló entonces Jonatan a su padre en favor de David y le dijo: "No hagas daño, señor mío, a tu siervo David, pues él no te ha hecho ningún mal, sino grandes servicios. Arriesgó su vida para matar al filisteo, con lo cual el Señor dio una gran victoria a todo Israel. Tú mismo lo viste y te alegraste. ¿Por qué, pues, quieres hacerte reo de sangre inocente, matando a David sin motivo?". Al oír esto, se aplacó Saúl y dijo: "Juro por Dios que David no morirá".

Entonces Jonatan llamó a David y le contó lo sucedido. Luego lo condujo ante Saúl, y David continuó a su servicio, como antes.

Del salmo 55 R/. En el Señor confío y nada temo.

Tenme piedad, Señor, porque me acosan, me persiguen y atacan todo el día; me pisan sin cesar mis enemigos; innumerables son los que me hostigan. R/.

Toma en cuenta, Señor, todos mis pasos y recoge mis lágrimas. Que cuando yo te invoque, el enemigo se bata en retirada. R/.

Yo sé bien que el Señor está conmigo; por eso en Dios, cuya promesa alabo, sin temor me confío. ¿Qué hombre ha de poder causarme daño? R/.

ACLAMACIÓN (cfr. 2 Tim 1,10) R/. Aleluya, aleluya. 

Jesucristo, nuestro Salvador, ha vencido la muerte y ha hecho resplandecer la vida por medio del Evangelio. R/.

Lectura (Proclamación) del santo Evangelio según san Marcos: 3, 7-12
En aquel tiempo, Jesús se retiró con sus discípulos a la orilla del mar, seguido por una muchedumbre de galileos. Una gran multitud, procedente de Judea y Jerusalén, de Idumea y Transjordania y de la parte de Tiro y Sidón, habiendo tenido noticias de lo que Jesús hacía, se trasladó a donde él estaba.

Entonces rogó Jesús a sus discípulos que le consiguieran una barca para subir en ella, porque era tanta la multitud que estaba a punto de aplastarlo.

En efecto, Jesús había curado a muchos, de manera que todos los que padecían algún mal se le echaban encima para tocarlo.

Cuando los poseídos por espíritus inmundos lo veían, se echaban a sus pies y gritaban: "Tú eres el Hijo de Dios". Pero Jesús les prohibía que lo manifestaran.

Catesismo de la Iglesia Católica
313 "Todo coopera al bien de los que aman a Dios" (Rm 8, 28). El testimonio de los santos no cesa de confirmar esta verdad:

Así Santa Catalina de Siena dice a "los que se escandalizan y se rebelan por lo que les sucede": "Todo procede del amor, todo está ordenado a la salvación del hombre, Dios no hace nada que no sea con este fin" (dial.4, 138).

Y Santo Tomás Moro, poco antes de su martirio, consuela a su hija: "Nada puede pasarme que Dios no quiera. Y todo lo que El quiere, por muy malo que nos parezca, es en realidad lo mejor" (carta).

Y Juliana de Norwich: "Yo comprendí, pues, por la gracia de Dios, que era preciso mantenerme firmemente en la fe y creer con no menos firmeza que todas las cosas serán para bien..." "Thou shalt see thyself that all MANNER of thing shall be well" (rev.32).

305 Jesús pide un abandono filial en la providencia del Padre celestial que cuida de las más pequeñas necesidades de sus hijos: "No andéis, pues, preocupados diciendo: ¿qué vamos a comer? ¿qué vamos a beber?... Ya sabe vuestro Padre celestial que tenéis necesidad de todo eso. Buscad primero su Reino y su justicia, y todas esas cosas se os darán por añadidura" (Mt 6, 31-33; cf 10, 29-31).

322 Cristo nos invita al abandono filial en la providencia de nuestro Padre celestial (cf Mt 6, 26-34) y el apóstol S. Pedro insiste: "Confiadle todas vuestras preocupaciones pues él cuida de vosotros" (I P 5, 7; cf Sal 55, 23).

San Josemaría Escrivá
A Solas con Dios

Confianza en Dios

n. 227. Hemos de ver las cosas con paciencia. No son como queremos, sino como vienen por la providencia de Dios: hemos de recibirlas con alegría, sean como sean. Si vemos a Dios detrás de cada cosa, estaremos siempre contentos, siempre serenos. Y de ese modo manifestaemos que nuestra vida es contemplativa, sin perder nunca los nervios.

n. 229. Condiciones para la eficacia de nuestra petición al Señor: hemos de pedir con fe; hemos de pedir con un mismo querer, unánimemente; hemos de pedir con humildad y perseverancia; hemos de pedir seguros de que el Señor nos lo concederá.
n. 234. Una consideración que te dará paz en medio de las contradiciones: estoy en manos de Dios, no en la de mis enemigos. In te Domine speravi!
Confidence in God (Psalm 26)

	Confianza sin titubeos

	1 El Señor es mi luz y mi salvación, a quién voy a tenerle miedoo?

	2 El Señor es el protector de mi vida; oa quién temeré?

	Sin miedo con Dios

	3 Mientras el daño se me acerca para comerme la carne.

	4 Mis enemigos que me afligen: ellosmismos se debilitan y son derribados.

	5 Si varios campamentos se levantan en mi contra;

mi corazón no temerá.

	6 Si se levanta la adversidad contr mi: 

en Tí espero.

	Refugio en el santuario

	7 Una petición he hecho a Dios, esto requeriré: 

que habite en la casa del padre todos los dias de mi vida.

	8 Que vea la voluntad del Señor:

y visite su templo.

	9 Por esconderme en su tabernáculo:

en los dias malos el me protege en lo oculto de su tabernáculo.

	

	10 En la piedra me exalto:

y  ahora exalta  mi cabeza sobre mis enemigos.

	11 He dado la vuelta y he inmolado, en su tabernáculo, una hostia santa: 

* Cantaré y recitaré un salmo al Señor.

	Plea for aid in inner conflict

	12 Escucha Señor mi voz, clama a tí: Ten compasión de mí y escúchame.

	Sumisión

	13 A Tí te dice mi corazón, mi cara te busca:

Tu cara la  buscaré.

	14 No voltés tu cara lejos de mi:

no dejes caer tu ira contra tu siervo.

	15 Se mi ayuda en esto:

no me dejes ni me desprecies, oh Dios mi salvador.

	16 Aunque mi padre y mi madre me han dejado:

nuestro Señor no me abandonará.

	17 Ponme una ley Señor, que me encamine a Tí;

y me dirija en la senda recta, lejos de mis enemigos.

	18 No me entregues a las almas que me afligen:

Pues testigos inícuos se levantan en mi contra; y la iniquidad se levantó falsos.

	19 Creo que veré las buenas cosas del Señor:

en la tierra de los vivos.



	

	


20 Expecta dominum viriliter age et confortetur cor tuum: et sustine dominum.

20 Expect our Lord, do manfully, and let thy heart take courage: and expect thou our Lord.

21 Requiem aeternam dona eis Domine: et lux perpetua luceat eis.

21 Eternal rest give unto them O Lord: and let perpetual light shine unto them.

Viernes de la Segunda Semana PASCUA

356. Medios humanos y medios sobrenaturales

I. Jesús nos hace ver, a veces, que los problemas nos superan, que podemos poco o nada ante la situación que tenemos por delante. Y nos pide que no nos fijemos demasiado en los recursos humanos, porque nos llevaría al pesimismo, sino que nos apoyemos más en los medios sobrenaturales. Nos pide ser sobrenaturalmente realistas; es decir, contar con Jesús, con su poder. Quiere el Señor que huyamos tanto de pensar en el esfuerzo humano como única ayuda, como de la pasividad, que bajo pretexto de un abandono total en las manos de Dios convierte la esperanza en una pereza espiritual disimulada. El Señor no quiere en nuestra vida, que por ser insuficientes o escasos los instrumentos con que contamos, nos quedemos sin hacer nada. Nos pide Jesús fe, obediencia, audacia y hacer siempre lo que esté en nuestras manos: no dejar de poner ningún medio humano a nuestro alcance y, a la vez, contar con Él, conscientes de que nuestras posibilidades son siempre muy pequeñas. El Señor bendice nuestros esfuerzos y los multiplica.

II. Cuando Jesús envía a sus discípulos en su primera misión apostólica, les urge para que salgan sin demora al cumplimiento de su labor, y para que, desde el principio, aprendan a apoyarse en los medios sobrenaturales, les quita toda ayuda humana. Salen los Apóstoles sin nada, para que se vea que no son suyas las curaciones y los milagros que realizan; que sus cualidades humanas no bastan para que la gente se disponga a recibir el reino de Dios. No deben preocuparse por carecer de bienes materiales y de cualidades humanas extraordinarias; lo que falte, Dios lo proveerá en la medida necesaria. Contar siempre con Dios en primer lugar, es buena señal de humildad. No obstante, el Señor también pedirá que pongamos todos los medios humanos a nuestro alcance, como si de ello dependiera todo el éxito de la empresa.

III. Aunque los medios sobrenaturales son lo primero en todo apostolado, quiere el Señor que utilicemos todas las posibilidades humanas a nuestro alcance. La gracia no suplanta la naturaleza, y no podemos pedir gracias extraordinarias del Señor, cuando, por los conductos ordinarios, ha puesto Dios en nuestras manos los instrumentos que necesitamos. De ahí la importancia de cultivar las virtudes humanas, soporte de las sobrenaturales y medio necesario en el afán de acercar a los demás a Dios. Con Dios no hay imposibles: “Convéncete: no tienes de qué maravillarte. Confiando en Dios –¡confiando de veras!–, las cosas resultan fáciles. Y además se sobrepasa siempre el límite de lo imaginado” (J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Surco)

